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Con pocas palabras podría sintetizarse el 
resultado de la lucha electoral que el do
mingo último tuvo lugar en toda España. 
cLa democracia ha sido vencida por la 
reacción». Estas palabras colocadas á mo
do de <entrefilete dirían por sí solas tanto 
como las varias columnas de insubstancial 
prosa que en estos momentos nos dispone
mos á redactar para satisfacción de nues
tros lectores que no se conforman con la 
sencilla exposición de hechos concretos, y 
quieren, además, conocer las circunstancias 
y consecuencias que aquellos hechos hayan 
tenido ó puedan traer consigo. 

Así, pues; á satisfacer este anhelo nos 
disponemos en la medida de nuestras fuer
zas, procurando y deseando que nuestros 
juicios no puedan herir la susceptibilidad, 
el amor propio ó la honradez política de 
nadie. 

* 
« * Negar la desgraciada derrota que el re

publicanismo español en general ha sufrido 
en la última jornada legal, sería, á más de 
engañarnos á nosotros mismos, sencilla
mente inocente. 

La democracia republicana ha sido de
rrotada en Madrid, Barcelona, Valencia, 
Zaragoza, Cádiz, Málaga, Santander y otras 
muchas ciudades que de luengos tiempos te
nían bien probada y cimentada su fama de 
ciudades demócratas y progresivas. 

Y este general desastre, ¿cómo hemos de 
negarle nosotros? No; es mejor decirlo bien 
alto; es necesario propalarlo lo más posi
ble y en toda su terrible verdad para remor
dimiento de todos esos electores republica
nos que dejaron de emitir su sufragio en las 
urnas electoral como se ha notado en toda 
España. 

¿De qué proviene esa desanimación en el 
cuerpo electoral republicano? 

Y no se crea por algún optimista que 
nosotros cargamos con exceso las tintas de 
este cuadro. 

En Madrid ha existido derrota por cuan
to no han salido más que cinco diputados, 
entre republicanos y socialistas, y eso en 
último término, cuando en Madrid siempre 
ha salido íntegra la candidatura republica
na. Y si ésto no es suficiente para justificar 
la derrota, vayamos á las cifras. En las úl
timas elecciones de diputados A Cortes, en 
1910, la candidatura republicana resultó 
triunfante en toda su integridad por 42.000 
votos. En la actualidad el término medio de 
votos conseguidos por los candidatos repu
blicanos ha sido el de 20 000. ¿Dónde se 
hallan esos 22.000 votos que les faltan á 
los republicanos? ¿Está clara la derrota? 
Creemos que sí. 

Si dejamos el resultado de la lucha en 
Madrid para ocuparnos del obtenido en Va
lencia, vemos que la derrota existe también 
en esta democrática ciudad del Turia. En 
ella se presentaban los señores Azzati, Si-
marro, Valentín y Soriano. Valencia siem
pre ha sabido dar las mayorías á los repu
blicanos. En la ocasión presente el triunfo 
ba sido para los carlistas. El señor Azzati 
ha debido su triunfo á la situación en que 
al [presente se encuentra: expatriado, hu 
yendo de los tribunales españoles. Los de
más republicanos han obtenido: Simarro y 
Valentín, votaciones regulares; Soriano, ri
dicula. 

^Es ésta la Valencia de Blasco Ibafiez? 

¿La que secundara el movimiento de Bar
celona de 1909? ¿Dónde están esos revolu
cionarios que que consienten la victoria de 
los carlistas? 

Pero pasemos á Málaga. Todos los re
publicanos sabemos que Málaga es eminen^ 
temente republicana. Por lo menos en vida 
del ilustre Sol y Ortega así lo demostró 
siempre. ¿Y hoy? ¿A qué ha sido debida la 
vergonzosa derrota del eminente juriscon
sulto, del consecuente é integérrimo repu
blicano, del gran hombre público, Menén-
dez Pallarés? Esto es incomprensible. 

Y en Zaragoza, ciudad abiertamente re
publicana, ¿cómo han sido derrotados los 
dos candidatos republicanos que por allí se 
presentaban? 

Reflexionemos. 

* * 
Es indudable que muy importantes moti

vos han debido contribuir á esa desanima
ción, ó si mejor se quiere indisciplina, que 
en todo el censo republicano nacional se ha 
dejado sentir el domingo último. 

¿Dónde buscar esos motivos, esos tan 
importantes factores que de modo tan de
sastroso han actuado en las pasadas elec
ciones? 

«Por el hilo se saca el ovilío> y nosotros, 
examinando la situación en que antes de las 
elecciones se hallaba colocada la política 
republicana, vamos á pretender averiguar 
las causas y concausas que hayan existido 
y contribuido al desastre del pasado do
mingo. 

Diferentes veces y por diversas persona
lidades republicanas se ha puesto de mani
fiesto y reprobado la suicida política que de 
algún tiempo á esta parte vienen efectuando 
ciertos elementos y algunas personas que 
con nosotros, los republicanos, conviven y 
que afines nuestros se llaman. Esos elemen
tos y estas personas, dentro unos de la Con
junción y otros fuera de ella—y más princi
palmente los que á esa entidad pertenecen,— 
han creído que toda su labor política debe 
circunscribirse á hablar mal y escribir peor 
acerca de aquellos sus afines á quienes su 
indiscutible valer ha logrado sacar de la 
masa ignota y hécholes pasar de discípulos 
á educadores. 

Esto no lo pueden ver tranquilamente los 
que han querido monopolizar los pocos 
puestos que el republicanismo tiene y, enri-
diosuelos de suyo, han trocado su primera 
política de conspiradores de la Monarquía 
por la mucho menos digna de conspirar con
tra sus afines. 

Esto fué lo que dió lugar á que el ex
ministro republicano don Nicolás Estévanez 
dijera desde París que mientras Lerroux 
conspiraba en España contra la Monarquía, 
los demás republicanos conspiraban contra 
Lerroux. 

Esta frase, ya estereotipada en España, 
retrata de cuerpo entero á muchos malan
drines que en el campo republicano existen, 
arribistas que solamente sienten las ideas 
pensando en su bolsillo. 

Esta política no es de una ciudad, de una 
región ó de un partido: es de toda España y 
de todos los partidos republicanos y aún 
hasta del socialista. 

Dentro de la misma Conjunción, y con 
toda la cordialidad de que estos sentimientos 
están poseídos, los socialistas no pueden 
«tragar» á los republicanos á quienes con

sideran menos avanzados en ideales que 
ellos; los federales no ven con buenos ojos 
la actuación de los unitarios y progresistas; 
estos últimos no pueden ver á los unitarios 
y federales, etc., etc. 

Pero cuando del Partido Radical se trata, 
¡ahí, entonces es otra cosa. Olvidan sus ren
cillas intestinas y, como si de enemigo 
común se tratara, al unísono le dirijen sus 
ataques. Entonces se olvidan del lugar en 
que se hallan colocados para servir de direc
tores de la masa popular, y sus mítines y pe
riódicos se convierten en furiosos detracto
res del Partido Radical y muy especialmente 
de su jefe ilustre. 

¿Que el Partido Radical organiza un acto 
cualquiera? Luego salen los cadetes de la 
República lanzando á todos los vientos la 
categórica y gratuita afirmación de que lo 
ha hecho por particular interés. Y sus perió
dicos y oradores se dedican exclusivamente 
á asombrarse de cuantos movimientos haga 
el Partido Radical. 

«El Partido Radical va á presentar candi
datura por tal sitio...» jAh!, ¡oh!, ¡uhl... 

«Lerroux ha enviado una carta á sus co
rreligionarios de Madrid...» ¡Ah!, ¡oh!, ¡uh!... 

Y así un día, y otro, y otro, desde que Le 
rroux tiene personalidad política, hasta... 
¿cuándo? 

Señores... ¡no fastidiar! 
Y esto que el pueblo oye y ve, cómo todo 

ser ignorante, lo cree. Así como el niño cree 
á majamartillo lo que la Historia Sagrada le 
cuenta porque no posee la suficiente capaci
dad racional para reflexionar acerca de ello, 
así la ma.sa popular, ignorante como el niño, 
considera como artículo de fe cuanto le di
cen, y no para á reflexionar el grado de ve 
rosimilitud de cada noticia que llega á su 
poder. 

Y si lo hace, las pocas veces que lo ha
ce, cuando descubre la superchería de que 
le han hecho víctima,—desconfiado á más 
de ignorante—, no se preocupa en restituir la 
fama perdida á quien antes se la quitara 
por lo que había oído ó leído, sino que, en 
lugar de examinar la conducta de calum
niador y calumniado, considera más cómodo 
abandonar á uno y otro, y dejando el campo 
republicano, pasarse con armas y bagages 
al de la Monarquía. 

Esta es la triste verdad. Esta es la políti
ca que hombres ciegos ó insensatos—no 
queremos llamarles malvados —vienen rea
lizando entre los republicanos. 

Esta y no otra es la causa, es el motor 
principal que ha ocasionado la derrota que 
al momento presente todos lamentamos. 

Y no hay que darlo vueltas. De este re
sultado no podemos culpar á Juan ni á Pe
dro. Culpamos á todos los republicanos: á 
los de arriba—naturalmente que hay excep
ciones—, por su política suicida que revela 
su falta de tacto; á los de abajo, por su ig
norancia que no procman enmendar. 

* * 
Conocida la causa, es lo más natural que 

se busque el remedio. 
¿Y donde encontrarle? 
Hay republicanos que en cuanto se les 

habla de esto, al momento te dan como so
lución el partido único, 

¿Pero es que un partido republicano úni
co nacional daría solución á nuestro pro
blema y calmaría nuestras cuitas? Segura
mente, no. 

Las luchas que hoy tienen como escena-
ris las tribunas de los mítines y las colum
nas de los periódicos, se producirían enton
ces en la vida interior del partido, en los 
comités, directorios y demás organizaciones. 
¿Y sería posible vivir de este modo? 

¿Qué resolución, entonces, dar á tan pa
voroso problema? 

Si nosotros no fuéramos políticos, si no 
perteneciéramos á un partido y viéramos 
solamente la cuestión por los ojos de la so
ciología, recomendaríamos á todos los di
rectores de la política republicana española 
que, sin pérdida de tiempo, disolvieran to
das sus organizaciones y que durante diez 
años no existiera en España quien se ape
llidase republicano. 

Este acto, que emularía el de Cortés que
mando las naves, evitaría á los partidos re
publicanos vivir en el ludibrio que les oca
siona la indisciplina que en la actual ocasión 
se ha dejado notar. 

Pero como políticos que somos, como 
pertenecientes á un partido político, no po
demos recomendar el anárquico procedi
miento. 

Lerroux, el eminente jefe del Partido Ra
dical, ha ofrecido la unión de todos los re
publicanos para después de las elecciones. 

Las eleccicnes son ya pasadas. Venga esa 
unión si es que ha de acabar con la desqui
ciante política presente. 

No venga nunca, si hemos de seguir como 
hasta el momento actual. 

* 
Y ahora dejemos de ocuparnos del resul

tado de las elecciones últimas para el parti
do republicano en general para hacer lo del 
Partido Radical en particular. 

Ya dijimos al principio que la derrota del 
partido republicano había sido general. Por 
lo tanto, al Partido Radical también haalcan-
zado parte de esa derrota, aunque las cau
sas hayan sido diferentes. 

El Partido Radical presentaba candidatura 
propia por Barcelona, Tremp, Tarragona, 
Valls, Parnés, Almadén, Jerez de la Fron
tera, Cádiz, Zaragoza, Sueca, Martos, Vélez 
Málaga, Posadas, Úbeda, Qandesa, Caste
llón y Sagunto. 

Repartidos en estos distritos presentaba 
veinte candidatos, de los que solamente ha 
logrado sacar triunfantes á uno por Barce
lona y á los de Posadas, Vélez-Málaga y 
Castellón. 

La derrota, pues, es indudable, es mani
fiesta. 

Pues bien; así como el descalabro sufrido 
el domingo último por toda la democracia 
republicana española en general nos apena, 
el sufrido particularmente por el Partido 
Radical, no, y casi, casi, nos satisface. 

Veamos por qué. 
Ya hemos puesto antes de manifiesto la 

censurable conducta de todos los demás 
partidos y partidillos republicanos y del so
cialista con respecto al Partido Radical. 

Por todas partes la diatriba, la injuria y la 
calumnia se cernían sobre nuestro partido y 
nuestro ¡lustre jefe. Nueva espada de Damo-
cles, se hallaba dispuesta á caer sobre nues
tra cabeza á nuestro menor movimianto. 

Y como compendio de aquella ruin cam
paña, como corolario de esa baja política, 
á nuestros enemigos-afines les dió por pro
palar á todos los vientos que Lerroux y su 
partido se haHabao vendidos al Qobierno. 



L A REGIÓN C Á N T A B R A 

Sin pensarlo, sin desearlo, vuelven nue
vamente á los puntos de nuestra pluma las 
palabras de Estévanez de que antes hacía
mos mención. 

¡Lerroux vendido al Gobierno, al Régi
men! Piensa el ladrón que todos son de su 
condición. 

Pues bien; Lerroux, vendido al Gobierno, 
ha sido derrotado. 

Y Lerroux ha sido derrotado por qnt ha 
luchado: 

Contra la Conjunción, que comprende: 
E! partido federal; 
el progresista; 
el unionista; 
el radical conjuncionista; 
y el socialista. 
Contra el partido único, allí donde éste 

partido ha existido. 
Contra la «Lliga Regionalista», en Cata

luña. 
Contra los cadetes de Maura. 
Contra los demócratas de García Prieto. 
Contra los reformistas. 
Contra Romanones y su comparsa. 
¡Y contra el Gobierno! 
¿Dónde se hallan, donde se encuentran, 

donde sé descubren esas «premiosas y sór
didas colaboraciones» de Lerroux con los 
elementos de Romanones? ¿Dónde su con
comitancia con el Gobierno? 

Prueba de la inexactitud de aquella vil 
patraña la han dado durante estos días to
da clase de periódicos que no pertenecen á 
nuestro pariido. 

Desde el órgano ministerial del Gobierno 
hasta el más insignificante organillo de cual
quier lacayo bajuno, todos, antes de la lu
cha, en la lucha y después de la lucha, co
mo puestos tácitamente de acuerdo, al uní
sono dirigían sus furibundos ataques y ho
rribles dentelladas á las filas que acaudilla 
el único hombre que en los momentos ac
tuales constituye una esperanza para la pa
tria: Alejandro Lerroux. 

Y prueba más palpable todavía de las re
laciones de Lerroux con el Gobierno lo dan 
lo sucedido en distritos como Jerez de la 
Frontera, Almadén y algunos más donde 
los más significados radicales fueron con
minados á no salir de sus domicilios el día 
de la lucha y el que ésta orden no cumplió 
fué á dar á la cárcel con sus huesos. En Al-

• madén obtuvo el candidato radical una in
mensa mayoría de votos sobre el otro can
didato, á pesar de lo cual las cifras oficia
les le dan como derrotado. 

Estos datos son solamente débil reflejo de 
los innumerables chanchullos y atropellos 
cometidos por los delegados de! Gobierno 
con los candidatos del Partido Radical. 

¿Es esta la concomitancia que existía en
tre ellos? 

Y dejando al Gobierno para ocuparnos 
de los demás enemigos que a! Partido Radi
cal le han salido al paso, vemos á los socia
listas del distrito de Marios protegiendo la 
candidatura conservadora en contra de la 
de nuestro correligionario. 
i En Barcelona presenciamos actos de trai
ción repugnantes, como el del indebidamen
te célebre doctor Queraltó que ha aprove
chado la popularidad que el Partido Radical 
le diera para traicionarle en favor de la odio
sa y antipatriótica «Lliga Regionalista». 

Dado todo esto, ¿es extraño que nos feli
citemos de la derrota de Lerroux? Con ella 
ha quedado bien patente su honradez y ia 
villanía de sus enemigos, y los espíritus que 
no acostumbran á pensar por su cuenta 
propia se convencerán y apreciarán quienes 
son unos y quienes somos otros. 

Lerroux y su partido, solos, exclusiva
mente solos, luchando contra todo y contra 
todos, ha lograda sacar triunfantes cuatro 
candidatos. 

En 1910, luchando solamente contra los 
partidos liberal y conservador y aliado con 
todos los demás, llevó al Parlamento ocho 
diputados. Hoy, luchando contra doce orga
nizaciones políticas más ó menos ficticias y 
contra el Gobierno, llevará cuatro diputados. 
Luego la derrota no existe. Todo lo contra
rio, pues si la representación parlameutaria 
ha disminuido, no se debe á que también 
haya disminuido el partido, sino á que las 
circunstancias han cambiado. 

El Partido Radical español se halla dis
puesto, en toda hora y en todo momento á 
hacer ver á la opinión que el Partido Radi
cal, con más ó menos representación parla
mentaria, con ella ó sin ella, será siempre 
la potente colectividad á quien la patria debe 
los beneficios de la retirada de Maura y el 
disentimiento del desembarco de nuestras 
tropas en Alhucemas que nos habían de 
costar tres mil bajas y un gran dispendio. 

Y de que seguirá el camino emprendido, 
no hay que dudarlo. 

De propio intento hemos dejado para tra
tar en último lugar cuanto á la lucha elec
toral en esta circunncripción se refiere. 

En ella se han observado los mismos sín
tomas de desanimación, de aplanamiento, 
de indisciplinaren uua palabra, en el cuerpo 
electoral republicano que observabámos al 
hablar de la lucha en toda España. 

Y si á decir verdad vamos, en Santander 

I encontramos justificado - el lamentable re-
| traimiento de los electores/epublicanos. 
| La desastrosa política que de algún tiem-
\ po á esta parte vienen realizando determfl 
| nados elementos y personas, igual desde los 
i comités que desde los puestos públicos que 
| inmerecidamente ocupan, ha dado al traste 
I con aquella brillante organización republi-
l cana que en la capital de la Montaña exjs-
\ tía y que sabía llevar á las urnas electora-
\ les en cualquier ocasión sin mal contados 
\ cuatro mil votos y nueve mil en la circuns-
| cripción, que contrastan con las irrisorias 
1 cifras de 1.455 y 2.39S que en la capital y 

en el total de la circunscripción respectiva 
\ mente ha alcanzado en la presente ocasión 
I el candidato don Emilio Rodríguez, presen

tado con la ayuda de dos partidos republi 
| canos. 
I ¿No es vergonzoso esto? ¿Y á quién de-
1 ber la culpa? Si dado nos estuviera hacerlo, 
| nosotros, sin temor de equivocarnos, seña-
| laríamos al cumpable con el dedo, pero es-
1 tamos ya cansados de estas luchas intesti-
I ñas que á los republicanos nos corroen—y 
i que nosotros, conste, nunca hemos buscado 
I — y preferimos pasar por alto la política de 
í favoritismo y de repugnantes amalgamas 
j que en estas mismas columnas hemos de-
I nunciado y que el último domingo salieron 
I á la luz pública, todo lo cual ha contribuido 
i de muy directo modo á la derrota que al 
i presente lamentamos. 
I Sí determinadas personas del campo re-
í publicano local, por sus malas cabezas ó 
\ desmedidas ambiciones, no hubieran tenido 

beneficio alguno que agradecer de los can-
\ didatos conservadores, ¿de dónde hubiera 
I sacado el señor Ruano ios tres mil votos 

que en la capital obtuvo el domingo último? 
Y en cuanto al señor Hoyos Sáiz, aun

que la prensa diaria le haya «regalado» el 
centenar de votos que el pasado lunes apa
recían en los periódicos locales, aquél nú
mero, fieles á la verdad, no fueron los ob
tenidos por el sabio catedrático. 

Lo que ha sucedido en la elección del se
ñor Hoyos Sáiz, es que á causa de no haber 
sido presentado candidato, los votos que 
para dicho señor aparecieron en las urnas 
de diferentes colegios fueron por las mesas 
considerados como «votos en blanco». 

Así hemos visto que secciones donde con
siguió veinte, treinta y cuarenta votos, apa
recían en los datos oficiales como si no hu
biera obtenido ninguno dándose hasta la pa
radoja en alguna sección—y ésto lo pode
mos asegurar nosotros por haberlo presen
ciado—de que habiendo obtenido aún ma
yor número de votos que nuestro otro can
didato señor Rodríguez, haya aparecido con 
menos á causa de haberse dado el peregri
no caso de computar los votos que el señor 
Hoyos sacara en compañía de algún otro 
candidato y considerados en blanco los que 
sacara en seco. 

Y ésto que sucedió en la capital, hubo de 
ocurrir igualmente en todos los Ayuntamien
tos de la circunscripción con poquísimas 
excepciones. Hasta en Reinosa, donde obtu • 
vo cerca de un centenar de sufrsgios, en los 
datos oficiales no se le ha concedido nin
guno. 

A esto se debe, pues, el que en la prensa 
diaria que ha publicado los datos oficiales 
del Gobierno civil aparezca para el señor 
Hoyos Sáinz íin exiguo número de votos, 
cuando en realidad ha conseguido aún ma
yor número de sufragios que nuestro otro 
candidato señor Rodríguez, sin que esto sea 
desmerecer en nada el prestigio de este con
secuente republicano, aunque todos conven
drán con nosotros en que no puede tener 
iguales simpatías en un distrito un ciudada
no que vaya á él procedente de otro diferen
te que otro ciudadano natural del mismo. 

Esto es, escuetamente, lo que de la elec
ción del pasado domingo en esta circuns
cripción podemos nosotros decir. 

Vaya, antes de terminar, un afectuoso 
saludo á nuestros candidatos señores Rodrí
guez y Hoyos Sáinz, á quienes felicitamos 
por el relativo triunfo que en la pasada lucha 
han conseguido: el primero, luchando con el 
desconocimiento que de su persona tenía el 
cuerpo electoral; y el segundo, alcanzando 
una nutrida votación después de haber pu
blicado en la prensa diaria su retirada 

cerca tiene, rectifica la puntería de su cañón 
y la emprende con sus otros enemigos más 
lejanos, así nosotros desde hoy rectificamos 
nuestra puntería y hacemos firme propósito, 
á sernos' posible,' á no mediar provocación 
por otra part?, de no ocuparnos ni conten
der para nada con nuestros afines en po
lítica, sin que esto quiera decir que vayamos 
á abjurar de nuestra libertad de examinar y 
emitir nuestros juicios acerca de cuantos 
asuntos se susciten en el campo republicano 
y consideremos dignos de ocupar la aten
ción de nuestros lectores. 

Esto es io que nosotros pretendemos ha
cer en lo sucesivo. Si los demás hicieran lo 
propio, la causa republicana ganaría mucho. 

D E J A Q U E Y O C A N T E . . . 

Deja que yo CRnte á tus ojos bellos, 
á tus grandes ojos de vivos desteiioa, 
la triste sonata de mi corazón. 

Deja que yo cante con vereos Bonoro?, 
cual música dulce de angélicos coros, 
la pobre cantata de mi inspiración. 

Ya Bé que te halaga del céfiro alado 
que corre ssdautc por montea y prados 
la «ensual rapsodia do su aliento paro... 
y en noche serena que brille esplendente 
del astro nocturno la luz reluciente 

• escuchar, suspensa, su errante susurro. 
Ya sé que te encanta del mar proceloso, 

que allá en la rompiente se estrella furioso, 
escachar su fragor, en mañanas sin luz, 
cual si al trovar de sus penas 
trovador gentil, bajo sus almenas, 
tañera amoroso su pobre laúd. 

Ya sé que te extasías cuando la fontana 
su líquido tesoro, su raudal desgrana 
y escuchas su canción encantadora... 
mientras en la copa de aquel árbol viejo 
con delirio entona su amoroso arpegio 
el cantor del valle... linda ave canora. 

Ya sé que te enamora de Natura 
k canción misteriosa que tan pura 
de los corazones las fibras conmueve... 

Soñador amante yo también quisiera 
morir, si cual ella yo cantar pudiera, 
¡cOmo el cisne que cantando muere!... 

Deja que yo cante á tus ojos bellos, 
á tus grandes ojos de vivos destellos, 
ia triste sonata de mi corazón. 

Deja que yo cante con versos sonoros, 
cual música dulce da angélicos coros, 
la pobre cantata de mi inspiración. 

S. G. 

¿Queréis comprar un buen 
sombrero ó gorra? Visitar la 
Sombrerería de LUIS SAN
CHEZ, establecida en Amos 
Escalante, número 8, donde 
e n c o n t r a r é i s sombreros y 
gorras de todas clases. 

Y ahora, para terminar, vamos á hablar 
algo de nosotros mismos. 

LA REGIÓN CÁNTABRA, con la lucha del 
domingo, considera terminada una de las 
fases de su ya larga vida pública. 

En esta fase, que comenzó á raíz de nues
tra retirada del partido único y que ahora 
darnos por terminada, hemos dedicado á 
ciertos personajes que en el escenario repu
blicano hacen gala de su viveza, más espa
cio que el que por su talento absolutamente 
nulo y sus cualidades merecen. Sin embargo, 
no estamos arrepentidos de ello. Con nues
tra actitud hemos conseguido que el pueblo 
republicano conozca quienes son los unos y 
quienes somos los otros. 

Ahora que el pueblo republicano sabe á 
que atenerse acerca de este particular, nos
otros, imitando al artillero que después de 
haber destruido á los enemigos que más 

D e c i s i ó r p p l a u s i b l e 

A mi querido correligionario 
Florencio Bengoa. 

Nada tiene de extraño las presentes lí
neas. Solo se reduzcan á mencionar ia cn-
tigua amist d y io raro que es, que ni la 
política año, cuando ésta se lleva con ma
los fines, haya podido separarnos; por eso 
hoy, una decisión plausible, ha hecho que 
los antiguos lazos de afecto, se estrechen 
más coo ios fuertes eslabones de una mis
ma tendencia política. 

Poro qué digo, ¿acaso el amigo Floren
cio y yo, es la primera vez que militamos 
juntos bajo la misma bandera?, no. Sin de
jar de serlo fuimos federales, educados en 
el sabio credo del ilustre maestro don Fran
cisco Pí y Marga.il; evoluciones políticas 
que no han venido eu desdoro de nadie, 
por haberlas hecho en sentido progresivo, 
hizo que perteneciéramos á Comités del 
mismo distrito y de diferente fracción, pe
ro afines. 

Jamás nos miratnos con ese desprecio 
engendrado en el odio más; profundo, que 
se observa en ia actualidad en algnoos re
publicanos. Creo firmemente, que mi ami
go y yo, no hemos aprendido á odiar. Es 
diflcil que donde impere la educación, rei
ne ia soberbia; por eso nosotros pudimos 
confraternizar siempre donde nos encon
tráramos. 

Así es, que, movido á escribir unas líneas 
de cariño, quiero en ellas envolver la más 
sincera felicitación á Florencio Bengoa, 

.quien parece, y .aseguro, que con la nueva 
filiación política hecha en el Partido Radi-
Oal de! querido correligionario, aunque solo 
se reduzca á una uuidad, ea iüdiscuíible su 
valor, sino numérico, sí por la constancia y 
fe que tiene en los ideales, 

El cuarto distrito que es á donde corres
ponde el nuevo afiliado,.cuenta coa un pro
pagandista más; el Partido Radical con ua 
soldado, y yo coo el amigo de siempre. 

Por eso la decisión es plausible, amigo 
Florencio Y pura terminar porque no quie
ro ser molesto, hsgo presente á otros, que 
ingresar en el; Partido Radical es sencillo, 
consiste en reconocerse el individuo si está 
exento de prejuicios, y si su dignidad es 
completa; condiciones de imprescindible 
necesidad para la admisión. 

Doy fin á estas líneas estimulando á loa 
buenos republicanos imiten la acción del 
amiga Bengoa, radical hoy y federal de 
siempre como todos los radicales. 

Vaya, pues mi aplauso si amigo que di
rijo estas cuartillas, quien sabe le aprecia y 
desea sám®, 

ANDRÉS TAMÉS. 
Santander 12-3-1914. 

Todos los elementos progresivos se apres
tan á secundar la iniciativa de la Juventud 
Socialista ai organizar el mitin de mañana 
en favor de üna amplía amnistía para los 
presos y desterrados por delitos políticos. 

De esperar es, dados los humanitarios 
.sentimientos del pueblo montañés, que no 
solo los elementos avanzados, sino todos 
los que, pensando en que hay seres que se 
ven privados de la libertad y del amor de 
sus familias, quisieran, si por desgracia al
guno do los suyos se viere eu el mismo 
caso, que la más hermosa de las prerro
gativas de los Jefes de los Estados se ejer
ciese en beneficio suyo, asistan á ese acto 
tan hermoso, tan grande, tan digno. ¿Que 
cosa más bella puede haber, que, con sen
satez y cordura, ejercer un derecho, el de 
petición, demostrando además, fundiéndo
nos todos en una sola aspiración, que las 
roncillas entre las diversas fracciones de
mocráticas, son más aparentes que reales? 

Socialistas, unitarios, radicales, todos 
elevaremos nuestra voz unidos eu esa her
mosa aspiración, todos, unidos como her
manos diremos á los que pueden hacerlo: 
Volved el esposo á la esposa, el padre á los 
hijos; engarzad eu el símbolo del poder, lo 
más grande, lo más noble, lo más sublime; 
la misericordia que ensalza al humilde y 
dignifica al poderoso... 

La primavera cubre los campos de floras 
y oculta las agrestes y duras rocas y si la 
Ley cumplió el triste deber de castigar, sea 
la amnistía el manto de flores que encubra 
sus durezas austeras... Florea, aves, la ale
gría del vivir en cielos, campos y mares, 
piden risas de niños besando al padre que 
lloraban en su hogar ensombrecido... 

Todos, todos, dad gallarda muestra de 
los seniimiontos altruistas y elevados, de 
esos sentimientos que de humanitaria die
ron justa fama á esta ciudad; el acto de 
mañana es grande y á nadie ofende: los 
progresivos por deber y compañerismo, y 
los demás por esa grandeza de alma, sello 
de nuestra raza, asociaos todos á la noble 
aspiración de llevar á tantos tristes hoga
res ia primavera, el alma: el amor. 

FEDERICO IRIARTE DE LA BANDA. 
Santander 12 Marzo 1914. 

Esta vez, como siempre, ha sido víctima i 
el pueblo del inevitable engaño, culpa de I 
ese mismo pueblo que indifirento álos ma- I 
les que aquejau á la madre patria, consien- I 
te que salgan de las urnas, la farándula | 
que ha de conducirle á la ruina y á la ca- i 
tástrofe inminente. 

Hacer historia de io ocurrido en toda 
España el domingo último, sería árdua la
bor para nosotros, además de extemporá
nea nuestra información: nada podíamos 
añedir á lo dicho ya por en nuestro fondo 
de hoy. 

Pero esto no obsta, para que en estas co
lumnas levantemos nuestra V o z de protes
ta viril y de enérgica coadenacióu, contra 
los que genuiuameníe representan en é 
actual gobierno, á los trágicos ó imperdo
nables asesinos de Ferrer, Clemente Gar
cía y demás mártires de la semana glorio
sa de Barcelona en 1909. 

Cierto que son los mismos del triste ce
lebre recuerdo, por cuánto para ganar las 
elecciones pasadas, han sembrado con la 
fuerza de sus esbirros, el pánico, al extre
mo que el luto que hoy visten algunas fa
milias, débese al atropello del cacicato, aifr 
parado al regazo de la no menos célebre 
frase del jefe del gobierno, en que dijo co
m o cosa nueva que las elecciones habían 
de celebrarse á la inglesa. 

Y menos mal, que del naufragio, han 
podido asirse á la sinceridad y civismo de 
algún pueblo algunos radicales, que coa 
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otros republiconos evitarán, por lo monos, 
protestarán de las iniquidades que puedan, 
ó pretendan cometer, ios fariseos de la jar-
ka monárquica duchos en hacer remora 
de esta esquelética ración. 

JA qué continuar? Vale más callar y v es-
ú actual go-

nos la 
perur á un cambio evolutivo del áctj 
bienio, v si se sucede, aproveche! 
lección que tan desgraciadíun^nt- hemos 
aprenrudo, para domostrarjes que el exce
so de confianza, ha resultado contrapriKÍn-
cente para nosotros, en perjuicio de este 
desgraciado país. 

* .i: 

Aparto de les expuesto?, y acusbudo re
cibo de una carta que hemos recibido do 
Cádiz (San Fernando); un querido correli-
e|onarÍ0 y paisano nuestEQ, nos relata en 
tu misiva, detalles ocurridos o), domingo 
último con motivo de las elecciones. 

Claro, que entro lo dicho pou la prensa, 
nada nuevo diremos; pero como es corres
pondencia parücular, nunca más verdad, 
que la que amablemente nos refiero nues
tro querido amigo. 

Dice así: 
«Presentábamos, como ya saben ustedes, 

candidato á diputado á Cortes al notable 
abogado y republicano radical, don José 
Sáuchez de Rebledo, descontado su tñuofo 
desde mucho antes de la fecha electora]; 
pero como el gobierno no podía ver des
trozada la candidatum ministerial, convi
nieron un plan de batalla que haría triun
far al romanonista y al conservador disi
dente, ese plan fué combinado en el go
bierno civil. 

Así que esa tabla salvadora del derecho 
que el ciudadano invoca, ha quedado hecha, 
pedazos para echarla á un estercolero. Es 
mentira la regenerasión de España, solo ha 
de serlo por la revolución. 

Y prueba do ello,—continúa nuestro co
municante,—que anoche vino un deiegado 
del gobernador y 36 guardias civiles, con 
orden de prender á todos los jefes de ios 
partidos que no fuesen ministeriales ó prie-
tistas, viniendo á buscarme directamente á 
mí como el más significado entre las fuer
zas republicanas, no hallándome; pero á la 
mañana de la elección me encentró con una 
pareja del orden, que me conminó á no 
snlir de mi domicilio de orden gubernativa. 

Naturalmente que no les valió la estraía-
gema; en fin, fué tanto el atropello* que se 
llegó á no dar posesión á los interveuíoros 
republicanos deteniendo á los apoderados; 
firmaron suplantando las firmas de nues
tros representantes ausentes de las mesas; 
cometieron coacciones de todas especies, 
llegando á romper las urnas de algunas 
secciones; «¡el colmo, queridos paisanos!» 

No continuamos en el relato de nuestro 
amigo, para no caer en la redundancia, 
hechos do-estus, repetidos en todas partes, 
que, únicamente en el Congreso podrán 
verse consolidados, á pesar de la defensa 
que nuestros coreligionarios hagan, que 
desgraciadamente sera do resultados nega
tivos, en bien de la chusma que nos va á 
representar como padres apócrifos de la 
patria. 

Damos por terminada esta pequeña la
bor, por entender que continuar escribiendo 
para no deducir nada, mejor será alejar 
ímeco para asuntos de más provecho. 

No negaremos, que hemos hecho este 
artículo en honor de los queridos paisanos 
que en tierras levantinas so acuerdan de 
los que, como ellos, sufren las intemperan
cias de los gobernantes actuales. 

Solo nos resta enviar á aquellos inolvi
dables paisanos y correligionarios, un sá-
.ludo afectuoso, y á animal les á que insis
tan en bien del ideal por el camino reden
tor que siempre han seguido. 

Salud, pues. 

D E U R G Ü E F ^ ñ 

La guerra, es odiosa. Es injusta. £ s 
cruei. Yo la detesto. 

Es odiosa, porque seres que se pre
cian de tener una inteligencia supe
rior á la de los brutos, cuando llega 
el momento de demostrar su aserto, 
se ponen al nivel de aquellos. 

Es injusta, porque deja á la patria 
sin esa savia juvenil que la engrande
ce y vivifica... á las madres, sin hijos; 
á la agricultura perecer por carecer 
del impulso necesario á su florecimien
to... Y por último: Es crue], porque' 
unas veces en el suelo patrio con gue
rras civiles; otras, en las maniguas cu
banas y, actualmente, en las regiones 
abrasadoras del Aírica.. . esa fatídica 
compañe ra del hombre é incansable 
viajera que á semejanza de los dioses 
creados por las inteligencias dormidas 
de pasadas generaciones, se encuentra 
en todas parces, y á la cual bautiza
mos con el nombre de < Muer te» , sin 
preocuparla para nada el í ragor de los 
cañones ni el silbido de las balas, (en 
los campos de operaciones) va segan
do impasible, con su guadaña , los úl
timos ayes de los soldados moribun
dos. Esto sentado: ^Será posible que 
todavía haya quien no te execre, ¡oh 
guerra! ¿Será posible que todavía haya 
quien mate sus ocios escribiendo odas 
con eíj exclusivo objeto de cantar tus 
excelencias? Es posible. 

Pues bien. Yo les digo á todos esos 
excelentes vates. ¿No habéis encon
trado nunca cuando vais- por esas car 
lies, seres sin piernas ó sin brazos? 
¿No habéis indagado nunca las causas 
originarias de tales efectos? ¿Calláis?... 
Pues bien; yo voy á responderos: Una 
no despreciable mayor ía de esos infe
lices que carecen de brazos ó de pier
nas, se han quedado sin ellas ó sin 
ellos en la guerra. 

¡Oh guerra! Eres odiosa. Eres i n 
justa. Eres cruei. Yo. . . ¡te maldigo! 

IMPETUOSO. 
.Santander y Marzo 19-1914. 
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G r a n f á b r i c a de c e r v e z a s , ¡ l ie lo , j a r a b e s y gaseosas 
á PREMIADA EN CUANTAS EXP0SIG10NES SE HA PRESENTADO 

m a F A C H O CKf iTOH.&X: B u r g o s , 6 

3" T C m j & S P J L H T U S 

Pedrueca, 11 - Teléfono, 741 - SANTANDER 

Por Federico Inerte de la Banda 

Cuantos estén conformes con las 
doctrinas del Partido Radical y con 
su ilustre jefe don Alejandro Le-
rroux, pueden pasar por la Casa del 
Pueblo, Hospital, 7, 1.0 y afiliarse al 
mismo. 

Se avecinan sucesos de importan
cia para la Patria y necesitamos apre
tar las distancias. 

Hacemos extensivo este í l a m a -
miento á cuantos republicanos haya 
en la provincia que estén conformes 
con nosotros. 

Los que no puedan hacer su pre
sentación personal, pueden hacerlo 
por escrito á la dirección dicha y al 
Presidente del Partido Republicano 
Radical, 

^OMITÉ. 

(GONTWUACIÓN) 

Entro tanto, Ú poder do Marure, ó más 
bien del dinero de Marure, porque como 
más adelante, veremos caaudo se vio arrui
nado, no le faltó ni la amarga copa de la 
ingratitud, liégaba á su apogeo. 

El nuevo" enemigo, el positivismo, que 
en números •.ulteriores señalé como causa 
"de desorgan^acióu (le • los partidos de Ra
males, produjo im verdadero caos de aía-
biciooos, do incomprensibles cambios, dao-
do origen, dentro de ios dos pañi dos tur
nantes, á grupos que pudiéramos llamar 
trashumantes, que sin ideal alguno iban 
del uno al otro guiados excluBivamente por 
la conveniencia ó el interés.. 
| A éstos debe agradecerse todo lo anó

malo, todo lo perjudicial y hasta absurdo 
que .en la Villa de ía Victoria y de rechazo 
en el Colegio Orense está sucediendo desde | 
entonces; el imperio de la piutocraci^, el 
clericalismo (no íafó) en su grado máximo, 
coronado todo con la forma hipócrita y so
lapada do hacer la suya, invocando aque
llo que dejaban malparado con sus hechos. 

Aquel célebre dicho (si mal no recuerdo) 
de Posada Herrera, de que en todas las le
yes españolas, hay, aun ajustándose ox-
trictamente á su letra, medios sobrados 
para reventar á un enemigo, y sac a1 ade
lante á un amigo, tenía aplicación á cada 
momento en las luchas caciquiles dé Ra
males. 

Ya hornos visto eliminado del Patronato 
á don Francisco de la Banda, único super
viviente de los nombrados por el Funda
dor, y en tela de juicio la posesión de Cir
ios Alvarado. 

Esta manera de ser fué el principio del 
ñn de la tranquilidad é iudepeudencia do 
la Fundación. 

(Gontinuará) 

TRABAJADORBS: 
Acudid ai MITIN que por la libertad de 

ios detenidos por delitos políticas y socia 
les se celebrará mañana en las bzhias 
de ía Cruz Blanca. 

Los hombres que solo luchamos por ver 
implantado un régimen de.Igualdad y Fra

ternidad, no nos enloquece ni nos ame
drenta el triunfo ni la derrota. 

Ouaijdo tenemos un fracaso, solo pensa
mos en tra^jar con más ahínco, porque 
éste, no; vuelva á repetirse, y cuando el 
triunfo es nuestro, solo procuramos en
sanchar un poco más nuestro campado 
acción, pura ver la manera de alcanzar lo 
más pronto posible el triunfo definitivo. 

Los enioqueoidos con los triunfos, y con 
las derruías acobardados, no son, no pue
den ser de nuestro campo. 

E ios son seres que solo tienen interés, 
por el medro personal, y nunca por el 
triunfo de los ideales. 

Nosotros, los republicanos, no es de hoy, 
sinó que es de hace una pequeña tempo
rada, solo reveses vamos recibiendo, y ¿es
tamos dispuestos á que éstos se repitan? 

Por lo que á nosotros afecta contesta
mos categóricamente que no, y mil veces no. 

Estamos dispuestos á hacer cuantos sa
crificios sean necesarios en pro- de qua la-
causa gane en únasela acción,eüantoÜffya 
podido perder en lá'§ demás acciones pk-'" 
sadas. 

Estamos dispuestos á trabajar, hoy, con 
más entusiasmos (si cabe) que nunca, por 
que nuestros ideales tengan la preponde
rancia que por derecho les corresponde, y 
que desdo hace mucho tiempo han tenido 

•en España. 
Intransigencias, traiciones y desmayos, 

han hecho qus en la actualidad se regod
een nuestros eternos enemigos de nuestro 
újtiMo;Iracílsoí : • V' .-X Ĵ SfiSSíAM 

Por lo que á no.sotrus afecta, desde hoy 
en^adelante, no hemos ae regatear ni á los. 
ünosiú á los otros, nuestro entusiasta apo
yo Ipa ra cuanto signifique engrandecimien
to de nuestros queridos ideales, que son ios 
de Libertad y Rspúblic^ : 

Queremos exponer á la consideración de 
fcodos.uíia idea, que aunque humilde como 
nuestra,,nos parcee qua será, en un día, el 
verdadero toque de llamada y es la .queá, 
continuación .exponemos: 

Hace falta, como en los primeros tiem
pos de nuestra propaganda, comenzarla en 
la actualidad otra vez con todo el entusias
mo" posible. 

Es de absoluta necesidad decirle al pue
blo demócrata en general, que cuando la 
lucha tengamos que hacerla con la pape
leta electoral, sea ésta un arma que no sea 
necesario llevarla al último rincón de su 
caso, ni entregársela en, sitio donde nadie 
pueda saberlo. 

Es necesario que el ciudadano consciente ^ 
tenga el valor de sus conviceioáés, y én 
vez de hacerle entrega de dicha arma en la 
forma dicha, la recoja á las puertas de los 
colegios, y en esa forma no solo será apro
vechada por él, sino que al igual suyo pue
de haber algunos reacios, que se arrimen al 
observar su valor y su conciencia. 

En artículos sucesivos iremos explicando 
algo más la importauc^ suma^q^ §fto | 
astos tienen para elHriuofó definitivo efe la 
República en España. 

- SECCION: DE NOTíCIiS -
JUVENTUD REPUBLICANA 

MONTAÑESA 

Se convoca á cuantos ciudadanos perte
necen á ésta eotidad acudan á la Asartíblea 
general extraordinaria que tondí'á lugar el 
próximo lunes, á las ocho de la noche. 

Siendo de importancia suma los asuntos 
á tratar en esta reunión, se pone 0n cono-
cipaiento de los afiliados que se tomarán 
acuerdos con el número que asista.—El 
Presidente. 

. CASA DEL PUEBLO 

En la noche de hoy tendrá lugar en el 
salón de actos de la Casa del Pueblo una 
velada teatral en la que se pondrá en esce
na el magnífico drama de Joaquín Dicenta, 

¿rxj.A.isr ero S E 
Los señores socios pueden recoger sus 

entradas e n conserjería. 

UN MITIN 

Por las cuartillas que en otro lugar de 
este número publicamos de nuestro esti
mada colaborador y correligionario don, 
Federico Liarte de la Banda, nos entéra
me s que la Juventud Socialista, ha organi
zado para mañana un mitin público para 
pedir la libertad de los detenidos por deli
tos políticos y sociales. 

Desconociendo más detalles que con ta^ 
acto s e relacionen, no podemos dar á nues
tros lectores ni los nombres de los que en 
dicho mitin han de tomar parte." 

INDUSTRIA PRODUCTIVA 

Engordan visiblemente las gallinas y to
das las aves de corral, si se les mezcla en la 
comida una pequeña dosis del producto 
que se dsoomma TESORO DEL G A L L I 
NERO, del inventor EU Blenigerik, de Ale
mania, patentado para España,; Portugal y 
América,. \ ' ^ • : o 

Con este maravilloso producto, las -galli
nas duplican y aun triplican la producción 
de huevos, si el TESORO DEL GALLI
NERO se utiliza ordenadamente, con cons
tancia ó1 inteligencia. 

Ptedo del kilo, dos pesetas 
Demostrado por la práctica que en regu

lar gallinero son precisos de 10 á 15 kilos, 
para notar el aumento de huevos antes de 
dos ó tres meses, según clima, nunca se 
servirán menos de 10 kilos. 

Pueden hacerse los podidos al señor Ad
ministrador de este semanario, Peñaher-

. bosa, 39, acompañando .el ¿naporte, . y sin 
pérdida de fecha se facturará la expedición 
á la estación de ferrocarril más próxima al 
domicilio del destinatario-. 

Smp. « U Ideal» Juan da Herrara.—Santander 



Indalecio 
FABRICA DE AGÜAROITO Y LICORES 

DE 
EN LA 

F A B R I C A N T E D E C H O R I Z O S 
BARO-(Hioja) 

La mejor Casa riojana en embutidos, cu
yos géneros son altamente solicitados por su 
buena clase y excelencia de las carnes con 
que están fabricados. 

Para más detalles é informes: 
DON RAMON MÉNDEZ DEL CAMPO 

FLORIDA, 18, 2.°—SANTANDER 

m k Umí 1 

o o 3 

o «a 

C A F E 

La Imperial 
AUMIDA DI JESOS DI M0MSTIR10, li 

El más cómodo y el mejor 
situado. Géneros de las me
jores marcas. Se sirve con 
puntualidad y esmero. 

¡No dejéis de visitar este 
Establecimiento! 

PÍDASE EN TODAS PARTES 

El rico Anís DICENTA 
Anís PERAL y RÜN-CAFÉ 

ü 
Sociedad Anónima Española para la 

fabricación de cervezas, bebidas gaseo
sas y hielo 

S A N T A N D E R 

Para evitar falsificaciones, las botellas están 
alambradas y las etiquetas llevan perforada la con
traseña. 

TALLERES DE MAQUINARIA 

Reparaciones de Buques y Calderas — Motores á 

Gas y Eléctrico — Maquinaria en general — For

ja de toda clase — Transmisiones de movimiento 

M A N U E L C A S U S O 
Calle de Tetuán. núm. 14.—Santander 

P l a z a da l a Zt i ser t^d 

Este Establecimiento es
tá á cargo del antiguo co
cinero del café Suizo. 

Se sirven toda clase de 
comidas. 

¡No hay quien compita 
en precios baratos con es
ta Casal ¡No confundirse con | 
otras de su clasel 

PQ 
S2H 
o 
cu 

D I S P O N I B L E 

EL DESENGAÑO 

CARPINTERIA Y MUEBLES 

P E D R O O R T Í Z 
RÜPALACIO, NÚM. 15.—SANTANDER 

APUNTES DE INSTRUCCIÓN MILITAR OBLIGATORIA 
PARTE TEÓRICA 

por don MANUEL OORRONS, Comandante 
de Infantería 

El libro más conciso, suficiente y el más adoptado 
por las Escuelas Militares y reclutas 

Una peseta el ejemplar 
DE VENTA en la administración de este periódi

co; se remite por conducto de nuestros 
corresponsales y repartidores 

La mejor casa de compra y 
venta de toda clase de meta
les usados, trapos, huesos, 

hierros etc., etc. es la de 
PEDRO QOtfZAILEZ 

Enseñama, 3.—Santander 

llSIO COMTFÜMEISSB! 
P E D H O C S O N Z A L E S 

VINOS FINOS DE RIOJA 

" L a R i o j a C e n t r a l " 

Depósito: General Espartero, 1, Teléfono, 666 

r \ m u i m m ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
l J í é A M MuAñUnU : Concordia núm. 3 8 : 

FÁBRICA DE AGUARDIENTES, LICORES Y JARABES, DEPOSITO DE 

VINOS GENEROSOS Y VERMOUT 
Especialidades: entre otras, Anís y Cognac XJ 7 Jk. ü&dC X 3% «&. 
productos muy recomendados por las eminencias módicM, debido á 
ser altamente profilácticos. Son muy agradables y facilitan las diges
tiones difíciles. 

ALMACÉN DE VINOS 
D B 

j . mi m i s o 
Calle de Castilla (frente 

á la estación de Bilbao) 

Marmolista lapidario 

Se hacen toda clase de traba
jos en mármol para Cemente
rios, Obras y Ebanisterías, á 
precios económicos. 
Taller: calle de Santa Lucía, 21 

SANTANDER 

CONSTRUCCIÓN 
Y REPARACIÓN D E OBRAS 

JORGE SERNA 
ALBAÑIL 

Cuesta de la Atalaya 4, Z.8 

SANTANDER 

i á M B I E i - á l l l l l á M U I 
VAPORES CORREOS ALEMANES 

SERVICIO BIMENSUAL E N T R E 

SANTANDER, HABANA, VERAGRÜZ, TAMPICO Y PUERTO MÉXICO 
SALIDAS FIJAS LOS DIAS 8 Y 20 DE CADA MES 

Próximas salí las para 

Sabana, Veracruz, Tampico y Puerto México 
El 20 de Marzo, vapor F U R S T B I S M A R O K 
E l 3 de Abril, vapor Y P t R A N G A 
£1 20 de Abril vapor K R O M P R i Z E S S i M O E O i U E . 

Estos vapores admiten pasajeros, correspondencia y carga para dichos puertos, así como toda clase de 
Otercancias con conocimientos directos para los puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto México. 

PRECIOS DE GÁMARA MUY ECONÓMICOS 

Precios de tescera clase: Para Habana 335, 11 de impuestos 7 5 de gastos. Para Veracruz 7 Tampi-
to: pesetas 250 7 5 de impuestos. 

Precios de 8.a preferente: Para Habana, Pesetas 425, para Veracruz, 450, más los impuestos. 
Esta clase sólo la tiene los vapores YPIRANGA y CORCOVADO. 
Para soiieitat cabida é informes sobre pasajes de cámara dirigirse á 

Carlos Boppe y Compañía 
tQ«l^afó 4 t P e f ^ Btlw«íro 29, •atreattelOc-Telétoao 102,—SANTANDER 

A G E N C I A F U N E R A R I A 

U J P i O ¡ 2 ) Alameda Primera, 2 2 
f I W | J I W I C l Teléfono, número 4 8 1 

Esta Agencia en su nueva y amplia instalación de la Alameda Primera, número 22 
tiene establecidos en las mejores condiciones sus servicios funerarios. 

Dispone esta casa de un variado surtido de féretros y arcas de gran lujo, coronas, 
cruces,lápidas, decoraciones y demás objetos propios de estos servicios, y cuenta con 
los mejores coches fúnebres, de primera, segunda y tercera clase, así como también 
coches-estufas, por contrato existente entre esta casa y la muy acreditada de las señoras 
Hijas de Horga. Camas imperiales y todos los elementos para la decoración de capi
llas ardientes. 

S E R V I C I O P E R M A N E N T E 


